
HOMENAJB A LA MEMORIA DE SALVADOR ALLENDE

Sergio Bitar. Ex-Ministro del Gobierno Popular. Dis-
curso Universidnd Central de Venezuela, Caracas,
26-Vt-1978.

Es un honor expresar hoy unas palabras en nombre de la
Unidad Popular al rememorarse los 70 afios del nacimienûo
de su mâs grande dirigente.

Servir la memoria de Allende es poner en vigencia sus
ideas para nuestra lucha de hoy e inspiramos en sus ideales
pam construir nuesto proyecto futuro.

la trascencencia de la obra de un hombre se mide por
su permanencia en el tiempo y por la amplitud y resonancia
universal de sus ideas y acciones. En ambos planos la ima-
gen de Allende se agiganta. Sin duda, la figura de Allende
serâ la mâs importanæ de la historia de Chile en el siglo XX.
la magnitud del inænto de transformacidn profunda,la al-
ta movilizacidn social que desata, la elevada conciencia de
los trabajadores que le acompaflan, su profundo arraigo a
los valores democréticos y el compromiso social y moral
por la causa de los pobres son elementos ûnicos.

Entre los chilenos quedarâ siempre grabada, por enci-
ma de las diferencias ideoldgicas, la personalidad
consecuente y recia de un hombre que luchd siempre por los

Chile-Am&ica Nûmeros 46-47, Romq 9 y 10, X-1978.

pobres, sin flaqueza, sin derrotismo, aûn en los peores mo-
mentos, y que culmind entregando la vida por sus ideales.

Carôcter Universal de Iafigura de Allende

La figura de Allende es universal. la resonancia de sus tres
aflos de gobiemo no tienen parangdn en la historia de Chi
le y escasamente en América Latina" lpor qué esa resonan-
cia? El proceso chileno de la U. P. tiene vigencia tanto para
paises del Tercer Mundo como par:r pafses desarrollados.
Expresd los anhelos y realidades de muchos pueblos. Para
los paises pobres, Chile fue el ejemplo de una economfa
subdesarrollada y dependiente que emprendia con origina-
lidad la misidn de controlar sus medios de produccidn es-
tratégicos, redistribuir el ingreso y reorientar la economia
para satisfacer las necesidades de los mâs pobres.

Para los paises desarrollados, Chile mosraba cdmo se
podia avanzar al socialismo con una institucionalidad ma-
dura y una esructura social compleja, que se æimila a la de
pafses de Europa Occidental.

El inænto de transformacidn econdmica y social desde
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dentro de la institucionalidad democrâtica atrae y aûaerâla
atencidn de los movimientos progresistas del mundo.

Sin duda, lo que concitd y concita el mayor interés es
el intento de Allende por conciliar Socialismo y Democra-
cia, y la lucha por construir una nueva sociedad sin sacrifi-
car ningûn derecho democrâtico; por el contrario, am-
pliândolos permanentemente.

Fuerza del Proyecto que encabezô Allende

Ia fuerza del proceso que encabezd Salvador Allende ha si-
do aplacada temporalmente. Para revitalizarla en el futuro
tenemos que explorar cuâl ha sido la fuente de esa fortale-
za.

En primer lugar, Salvador Allende encarnd la sinæsis
entre Democracia y Socialismo. El socialismo es liberacidn
y sdlo lo entendemos como un desarrollo superior de los de-
rechos politicos que alguna vezalcanzl el pueblo chileno,
sin reEocesos. La democracia nunca fue un don generoso de
las clases dominantes sino una conquista dura y prolongada
de los rabajadores. Y esos derechos politicos los valoramos
en toda su magnitud y nuestra lucha de hoy es por recon-
quistarlos.

Pero a su vez,lademocracia no puede profundizarse si
la propiedad estâ en pocas manos, si el ingreso estâ fuerte-
mente concentrado, si la economia estâ controlada desde el
extrajero y si el pueblo estii marginado de toda participa-
ci6n. El socialismo desarrolla la democracia. Democracia y
Socialismo esti{n fntimamente vinculados. Esta es nuestra
idea-fuerza. Con esta conviccidn luchamos.

En segundo lugar, Salvador Allende luchô por confor-
mar un amplio bloque social, capaz de transformar de-
mocrâticamente la sociedad.

Nuestra tarca es proseguir ese camino. Es preciso com-
prender la complejidad y eficacia, superando concepciones
simplistas, dicotdmicas, encerradas en esquemas excluyen-
tes.

Un bloque social amplio supone integrar a los vastos
esEatos medios y ser capaces de representar sus intereses de
obreros y campesinos. No estâ alli la contradiccidn princi-
pal.

Ademâs, un bloque social amplio exige incorporar a
vastos sectores cristianos progresistas y realzw en el pro-
yecto democrâtico y socialista los valores cristianos de jus-
ticia, igualdad y la enorme fuerza del compromiso personal
y la fe para movilizar a un pueblo.

I"a Unidad Popular culminnciôn de un proceso
y base para elfuturo.

l^a Unidad Popular fue la culminacidn de un proceso de
convergencias. Fue mâs que el Frente Popular del 1938, por

cunûo su proyecto tenla carâcter socialista. Fue mâs que el
Frente del Pueblo de 1952 y mâs que el Frente de Accidn
Popular de 1958 y 9e4. Sumd mâs fuerzas, atrajo nuevos
sectores y conformô un proyecto politico autonômo.

Hoy debemos avanzar hacia una nueva etapa, inspira-
dos en esos criterios. l^a Unidad Popular, como alianza
politica, reflejaba la situaciôn de 1970. Debemos superarla.
Pero superarla no significa desarmarla. Una nueva organi-
zaci'n polftica debe partir de lo que tenemos, y surgirâ de
la maduracidn de nuevas ideas y de la acumulacidn de nue-
vas fuezas. La nueva alianza politica surgié como una fa-
se de unidad y amplitud superiores, no como un acto volun-
tario, como si un simple cambio de nombre transformara el
contenido.

Sin embargo, para recoger las ensefianzas del presiden-
te Allende, debemos actuar con originalidad, fomentando y
apoyando nuevas formas de organizaciôn y lucha popula-
res. Existen elementos nuevos que de no ser entendidos se
sobrepondrân a los esquemas antiguos. Los sindicatos son
una nueva realidad y estiân cobrando una fuerza y una auto
nomia desconocidas. El rol de la iglesia y su efecto sobre to-
dos los chilenos democrâticos y progresistas no es algo pa-
sajero. La entrega y compromiso individuales, como lo
atestiguan las huelgas de hambre, son niveles superiores de
conciencias no vistos antes.

Un Proyecto Propio

La Unidad Popular alcanz1 su significacidn en cuanto en-
carnaba un proyecto polftico propio de la fuerzas progresis-
tâs. Esta fue una lfnea sostenida por los partidos populares
por largos af,os. El funuo rambién exige de un proyecto pro.
pio con metas socialistas. Pero si bien ese proyecto debe ex-
presar bâsicamente los intereses de los obreros y de los po-
bres del campo y la ciudad, también debe integrar a $upos
sociales mâs diversos, en particular a las llamadas capas
medias.

Debemos supemr las insuficjencias que en el pasado
llevaron a confundir proyecto politico propio con proyecto
politico aislado o excluyente, en oposidn frontal con el de
otras fuerzas democrâûcas. Thmpoco significa descartar
alianzas para objetivos especificos. La contraposicidn de
esquemas ideoldgicos o docrinarios excluyentes rigidtz1
enormemente en el pasado del cuadro politico chileno, im-
pidiendo acometer acciones comunes con la gran mayorfa
del pafs. Aislarse en torno a posiciones maximalistas, que
no comprendan la realidad, nacional y continental y que
conciban un proceso desvinculado de las masas y formas de
lucha no preparadas para la et,apa actual, serfa un glave
eror y provocarfa una divisidn de las fuerzas de izquierda.

Mâs grave y errado aûn seria el sumarse subordinada-
mente a un proyecûo politico que, si bien democrâtco, pre- ç

?

"Unidad, socialismo en democracia, amplio bloque social, proyecto propio son las lfneas es-
tratégicas que Allende, con gran intuici6n, prosiguid toda su vida".

30

Archivos Salvador Allende 2



{*

tende perpetuar, con modificaciones marginales, las bases
econdmicas y sociales del sistema chileno actual.

Esta suma simple no tiene destino. Un proyecto propio
significa buscar el acuerdo y la conformacidn de un bloque
social amplio, como meta esratégica, explorando las alian-
zas necesarias en cada fase,pero excluye la simple agega-
ci6n, sin perfil propio, a un proyeclo distinto.

Tampoco se puede desconocer que esta estrategia es
una de las contempladas por los centos polfticos del capi-
talismo intemacional.

H oy el P ats viv e c on mdxima vulnerabilidad

El pais vive hoy dia su situacidn de mâxima vulnerabilidad
en la historia. Sus cimientos como nacidn estân miniindose.

la economia no tiene capacidad de crecimiento, salvo
en cuanto sea recuperar los niveles anteriores al golpe mi-
litff.

Las nuevas inversiones son prâcûcamente inexistentes.
Fluye a Chile sdlo un capital especulativo, alLamente
volâtil, cuyo destino es aprovecharse del mercado fltnancie-
ro montado por los 4 o 5 grupos econômicos que hoy go-
biernan Chile.

La industria estâ siendo desmantelada.
Las llamadas reservas internacionales son una falacia.

El endeudamiento externo supera hoy los 5000 millones de
ddlares y el grueso es de corto plazo, capital especulativo.
Parte de esas nuevas deudas se depositan en bancos exter-
nos: tales son las reservas, deudas nuevas.

El aparato estatal ha sido desmantelado. El trabajo acu-
mulado por décadas por todo el pueblo ha sido revertido a
unos pocos grupos.

Poco queda de los insrumentos del Estado para impul-
sar la economia, invertir y crecer.

El capital humano se deteriora a diario, tano por la mi-
seria y el hambre de un gran nûmero de niflos, como,por la
incesante emigraciôn de médicos, ingenieros, arqditectos,
abogados, profesores, cientificos, artistas, técnicos, em-
pleados y obreros especializados.

El aislamiento intemacional jamâs llegd a ser tan peli
groso para la seguridad de la naci6n.

El desprestigio moral de los mâximos exponentes de la
junta militar, por su participaciôn en los desaparecimientos
y los asesinatos de Orlando Letelier y del general Prats y el
atentado a Bernardo Leighton, los afecta inexorablemente.
Quien siembra vientos, cosecha tempestades. La justicia re-
caerâ sobre ellos mâs temprano que tarde.

No hoy salida viable sin amplio consenso,
desde ahora

No hay salida a esta situacidn sin un amplio acuerdo y una
fénea unidad. Ningûn gobierno que carezca de un vasto
apoyo puede enfrentar la situaciôn que se avecina.

Un modelo econdmico que sdlo se sostiene con la re-
presi6n, a la menor apertura politica se desplomarâ. Es ex-
tremadamente wlnerable a la percepciôn de "seguridad"
por parte de los grandes propietarios.

La deuda externa masiva y de corto plazo serâ fuente
de una fuerte presidn sobre cualquier gobierno.

La cesantia enorme (sin incluir los emigrados) y las ne-
cesidades reprimidas irrumpinân inconænibles.

Esta situacidn critica requerirâ de un gran apoyo cons-
ciente a un gobiemo de consenso. No deben engafiarse quie-
nes piensen que solos, aliados con una nueva derecha inven-
tada ad-hoc y con una pseudo social democracia, también
inventada, podrân marginar a la izquierda o a algunos de sus
componentes. Es una tentaciôn peligrosa para el pafs.

A esn situacidn, que probablemente enfrentemos, re-
accionaremos con la seriedad y flexibilidad que exige el
momento actual, pero con una unidad inamovible.

El exilio y Venezuela

Desde el exilio y hasta que podamos retomar, nuestro tra-
bajo seguirâ fortaleciendo el esfuezo interno. Nues8as la-
bores en el campo de la solidaridad internacional y de crea-
ci6n intelectual son las preferentes.

Esta tierra venezolana, que nos ha acogido y que ha
compartido con honda solidaridad nuestra lucha, ha sido un
estfmulo enorme.

La Memoria de Allende

Unidad, Socialismo en Democracfa, amplio bloque social,
proyecto propio son las lfneas esFatégicas que Allende, con
gran intuiciôn, prosiguid ûoda su vida.

La mejor forma de honrar su memoria es luchar por
ellas, con inteligencia, lealtad y ehcacia.

Su firmeza y consecuencia en la lucha por un ideal y su
entrega total, hasta la muerte, harân reverdecer sus espe-
ranzas.

lCompaf,ero Salvador Allende estis presente hoy y
siempre!

iCompaflero Salvador Allende con tu ejemplo vencere-
mos!
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